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San Anf orno y la Paz 
/ / A vida de San Antonio estuvo 

0^-/, consagrada toda ella a l ideal y a 
la difícil tarea de la paz. De promo­
ver la paz íntima dentro de las almas. 
De establecer la paz en el seno de las 
familias. Y de conseguir la paz social 
para los pueblos. E l apostolado de 
San Antonio verificado en toda la geo­
grafía de Italia, y también en no pocas 
regiones de Francia, lleva el sello incon­
fundible de un gigantesco esfuerzo por 
la paz. 

L a paz, como toda actividad huma­
na, hay que cultivarla, desarrollarla y 
protegerla contra sus radicales enemi­
gos. E l gran enemigo de la paz es el 
propio hombre que vive constantemen­
te en guerra contra sí mismo, y desde 
esta zona la extiende a las zonas hu­
manas de las vidas ajenas, o de los 
apetecibles bienes del prójimo. 
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A medida que la labor apostólica de la pacificación 
íntima de los corazones vaya ganando terreno en la 
vida, a ese mismo ritmo irán apagándose los brotes de 
las violencias, odios, antagonismos y guerras en las 
relaciones de unos hombres con otros. San Antonio se 
distinguió, en su siglo, en la gran empresa social de la 
promoción de la clase humilde y trabajadora. Predicó 
la justicia social entre los señores feudales. Alentó a los 
colonos a formar un grupo fuerte «la comuna» en orden 
a promover el bien colectivo de la sociedad de en­
tonces. 

L a actividad pacificante de San Antonio ha tenido 
honda repercusión social en su siglo. San Antonio sabía 
toda la psicología humana que se enraiza en falsas 
posturas pacifistas. E l sabía los valores que entrañan el 
orden y la armonía , la concordia y la fraterna convi­
vencia. Pero, no olvidaba tampoco los tópicos de la 
lucha, de la agitación y de la irracional hostilidad, que 
hasta quiere ver en el mismo pecado de rebeldía una 

fuente de energía, actividad y 
cultura. 

Toda actividad humana que no 
desemboca, a l fin, en el amor, es 
decir, en el bien del hombre, re­
sulta una actividad que entorpece 
la pacífica convivencia de la hu­
manidad en ruta hacia la feli­
cidad. 

S a n A n t o n i o : enséñanos a 
amarnos a fin de que la paz sea 
una realidad viva de la historia 
humana. 

F r . J . I S O R N A 
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1 S 
S A N A N T O N I O 

D E P A O Ü A 
DOCTOR D E LA I G L E S I A 

Así pensaba San Antonio: 
«Jesucristo está en medio de cada uno de los corazones: 

está en medio para que de E l , como de punto central, nos 
vengan todas las líneas de lagracia, a nosotros que somos 
la circunferencia, que la circunscribimos y caminamos en 
torno suyo ,» 

«Si ofendieres a Cristo pecando mortalmente y le infi­
rieses cualquiera especie de injuria, pero luego le ofreces la 
flor de la contricióno la rosa de la confesión con lágrimas 
(las lágrimas son sangre del alma), se olvida de tus ofensas, 
perdona la culpa y corre hacia ti para abrazarte y besarte.» 

«¿Qué quiere decir María, sino Estrella del Mar, esto es, 
vía luminosa que conduce al puerto a quienes fluctúan en­
tre amarguras? Nombre amable a los ángeles, terrible a los 
demonios, saludable a los pecadores y suave a los justos.» 
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S u Santi dad P a t i o V I es el Papa de la 
paz. Po r todas las partes donde pasa el Obispo 
de Roma, vestido de blanco, es el embajador 
solícito y ansioso de la paz. 

P a z pide en la O N U ante los represen­
tantes políticos del mundo; paz en la India, cer­
ca del foco encendido del Vie tnam; paz en F á -
tima en su fervorosa plegaria a la V i rgen Blanca . 

E l impacto causado por la augusta perso­
na del Vicar io de Cristo es patente. Pa ra los 
liombres de buena voluntad la palabra an-
lielante del Romano Pont í f ice cala en las con­
ciencias y enardece los corazones. L o s pueblos 
ya no quieren guerras. L o s pueblos ansian la 
fraternidad, el amor y la paz. 

A l frente de estos ideales, la D i v i n a P ro ­
videncia nos ba deparado un bombre popular y 
desinteresado; un bombre que va al pueblo 
y que se interesa por las multitudes; un bom­
bre que cree y que ama, que reza y que espera; 
un bombre que se siente liermano de todos los 
liombres, Padre de los bijos del pueblo de Dios ; 
un liombre e m p e ñ a d o en la consecución del 
bienestar de todos los demás. E s e bombre es 
Pablo V I , Pastor Supremo de la Iglesia Catól ica . 

S i todos los problemas liumanos y sagra­
dos preocupan a S u Santidad, no cabe duda 
que entre todos ellos el que ocupa la pr imacía 
es el de la Paz. E l don de la Paz , ese don de 
D i o s que el mundo no puede darse a sí mis­
mo. E s e don que es uno de los frutos del 
Esp í r i tu Santo y que con plegaria ardorosa la 
víspera de Pentecostés , el Pastor Blanco pedía 
al Señor en F á h m a por intercesión de la V i r -
gen Blanca. p M J U A N E S 
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J I N l f l ñU E L 

Por e l P . P O L O 

§L mismo Sagrado Corazón 
de Jesús, dijo a una de sus 
santas, Angela de Foligno: 

«Mi amor no es una cosa de risa». 
Yo hago tantas cosas por reír, 

pensando en ellas solamente a 
medias, sin poner una voluntad 
decidida, sin que me cuesten el 
sudor de mi frente y la sangre de 
mi corazón. 

Tengo que confesarte que soy 
un estudiante de risa, que capitulo 
ante el menor esfuerzo. 

Un cristiano de risa. Tengo en 
bien poco la presencia continua del 
Señor junto a mí, en los sacra­
mentos, sober todo, de la Peniten­
cia y la Eucaristía. 

Un apóstol de risa; busco las 
tareas fáciles y las ocasiones de 
lucirme. 

¡Ah Señor, tú no me has amado 
de esta manera. No fue cosa de 
risa tu muerte en la cruz; no es 
cosa de risa que bajes al altar por 
mí cada mañana! 

Mostrando tu corazón a Santa 
Margarita María, dijiste: «He aquí 
el corazón que ha amado tanto a 
los hombres, que nada ha perdo­

nado hasta agotarse y consumir­
se ». 

Para salvarme, para hacerme 
feliz. Te pusiste a ello seriamente; 
te entregaste a ello con todo tu 
corazón. Y ¿qué recibes de mí en 
cambio? 

Sagrado Corazón de Jesús, en­
sancha nuestro corazón ala medida 
del tuyo. Mi pobre corazón ligero, 
hazlo constante; mi corazón huma­
no y pegadizo, haz que te ame a 
Ti sólo, sobre todas las cosas; mi 
corazón egoísta, que se haga mag­
nánimo y generoso hasta la muerte. 

Pobre corazón humano, tan mal­
tratado, siempre anhelante, siem­
pre desengañado, soñador empe­
dernido, condenado a la tristeza 
del despertar. Haz, Señor, nuestro 
pobre corazón semejante al vues­
tro; llénale de un amor verdadero, 
práctico, generoso en servirte, de 
un amor que no sea una cosa 
de risa. 
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Iiiiilin k i S. Pallo VI 
en F I T I i í 
( 1 3 - V - 1 9 6 7 ) 

Venerables hermanos y amados 
hijos: 

Es tanto nuestro deseo de hon­
rar a la Santísima Virgen María, 
Madre de Cristo y, por consiguien-
nte, Madre de Dios y Madre 
nuestra; es tanta nuestra confianza 
en su benevolencia hacia la Santa 
Madre Iglesia y hacia nuestro apos­
tólico ministerio; es tanta nuestra 
necesidad de su intercesión ante 
Cristo, su Divino Hijo, que hemos 
venido, humilde y confiado pere­
grino, hasta este Santuario ben­
dito, donde se celebra hoy el 
quincuagésimo aniversario de las 
apariciones de Fátima y donde se 
conmemora el vigésimo quinto de 
la consagración del mundo al Cora­
zón Inmaculado de María. 

Y tenemos el mayor placer en 
hallarnos aquí juntamente con vos­
otros, hermanos e hijos carísimos, 
y de asociarnos todos a la profe­
sión de nuestra devoción a María 
Santísima y a nuestra oración, 
para que así sea más manifiesta la 
común veneración y nuestra invo­
cación resulte más vigorosa y más 
aceptable. 

Nos os saludamos, hermanos e 
hijos aquí presentes, especialmente 
a vosotros, ciudadanos de esta 

ilustre nación que en su larga his­
toria ha dado a la Iglesia hombres 
santos y grandes y un pueblo labo­
rioso y creyente; os saludamos a 
vosotros, peregrinos venidos de 
las regiones cercanas y lejanas; 
a vosotros, fieles de la Santa Igle­
sia Católica, que desde Roma, 
desde vuestras tierras y vuestras 
casas, esparcidos por todo el mun­
do, estáis ahora espiritualmente 
mirando hacia este altar. A todos, 
a todos os saludamos. Celebramos 
ahora con vosotros y por vosotros 
la Santa Misa y juntamente nos 
unimos, como hijos de una misma 
familia, en torno a nuestra Madre 
celestial, para ser admitidos, en 
la celebración del Santo Sacrificio, 
a una más estrecha y saludable co­
munión con Cristo, nuestro Señor 
y Salvador. 

La primera intención es la Igle­
sia : la Iglesia Una, Santa, Católica 
y Apostólica. Hemos dicho que 
queremos orar por su paz interior. 
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E l Concilio Ecuménico ha des­
pertado muchas energías en el 
seno de la Iglesia, ha abierto visio­
nes más amplias en el campo 
de su doctrina, ha llamado a todos 
sus hijos a una conciencia más 
clara, a una colaboración más ín­
tima, a un apostolado más activo. 
Tenemos el mayor interés en que 
tal beneficio y una tal renovación 
se conserven y se aumenten. Qué 
daño sería, el que una interpreta­
ción arbitraria y no autorizada por 
el magisterio de la Iglesia, hiciese 
de este despertar una inquietud 
disolvente de su trabazón tradicio­
nal y constitucional, poniendo, en 
lugar de la teología de los verda­
deros y grandes maestros, unas 
ideologías nuevas y particulares, 
encaminadas a quitar de las normas 
de la fe todo aquello que el pensa­
miento moderno, carente muchas 
veces de luz racional, no compren­
de o no le agrada; transformando 
el ansia apostólica de la caridad 
redentora en la conformidad con 
las normas negativas de la menta­
lidad profana y el modo de ser 
moderno. Qué desilusión sería, 
para nuestro esfuerzo de aproxi­
mación universal, si no pudiéramos 
ofrecer a los hermanos cristianos, 
todavía divididos de nosotros, y a 
la humanidad falta de nuestra fe 
en su clara autenticidad y en su 
original belleza, el patrimonio de 
verdad y de caridad, del que la 
Iglesia es depositaría y dispen­
sadora. 

Nos, queremos pedir a María 
una Iglesia viva, una Iglesia verda­
dera, una Iglesia unida, una Iglesia 

santa. Nos, ahora juntamente con 
vosotros, queremos orar para que 
las esperanzas y las energías sus­
citadas por el Concilio, lleven en 
maduración, en grandísima escala, 
aquellos frutos del Espíritu Santo, 
de los que mañana la Iglesia cele­
bra la fiesta de Pentecostés y de 
donde proviene la verdadera vida 
cristiana; los frutos enumerados 
por el Apóstol Pablo: «Caridad, 
gozo, paz, longanimidad, afabili­
dad, bondad» (Gal. 5, 22). Nos, que­
remos orar para que el culto a 
Dios, ahora y siempre, ocupe en el 
mundo el primer lugar y su ley 
informe la conciencia y el modo de 
vida del hombre moderno. La fe 
en Dios es la luz suprema de la 
Humanidad; y esta luz no sólo no 
debe apagarse en el corazón de 
los hombres, sino que más bien 
debe reanimarse por el estímulo 
que le viene de la ciencia y del 
progreso. 

Este pensamiento, que anima y 
estimula nuestra plegaria, lleva en 
estos momentos nuestro recuerdo 
hacia aquellos países, donde la 
libertad religiosa está prácticamen­
te oprimida y donde la negación de 
Dios se ve promovida, como si 
representara la verdad de los tiem­
pos nuevos y la liberación de los 
pueblos, mientras que no es así. 
Nos, oramos por estos países; Nos, 
oramos por los hermanos creyentes 
de aquellas naciones, para que la 
interior fuerza de Dios los sosten­
ga y la verdadera libertad civil les 
sea reconocida. 

Y así la segunda intención de 
nuestra peregrinación llena nuestro 
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Lucía fue una de las pr iv i legiadas en goza r de la p re ­
s e n c i a y paternal conversac ión del R o m a n o Pont í f ice 
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espíritu: el mundo, la paz del 
mundo. 

Vosotros sabéis que la concien­
cia de la misión de la Iglesia en el 
mundo, una misión de amor y de 
servicio, se ha hecho hoy todavía 
más despierta y más activa. Vos­
otros sabéis que el mundo se en­
cuentra en una fase de gran trans­
formación, a causa de su enorme y 
maravilloso progreso en el conoci­
miento y en la conquista de las 
riquezas de la tierra y del uni­
verso. Pero sabéis y véis que el 
mundo no es feliz; el mundo 
no está tranquilo; y la primera 
causa de esta inquietud suya es 
la dificultad en la concordia, la difi­
cultad en la paz. Todo parece que 
impulsa al mundo hacia la fraterni­
dad y hacia la unidad; pero, por 
el contrario, en el seno de la hu­
manidad estallan todavía los tre­
mendos y continuos conflictos. Por 
eso, dos motivos principales hacen 
grave la situación histórica de la 
humanidad: por una parte está lle­
na de armas terriblemente mortí­
feras; por otra, no tiene el sufi­
ciente progreso moral, que ha 
alcanzado en los campos científico 
y técnico. Más todavía: gran parte 
de la humanidad yace aún en estado 
de indigencia y de hambre, mien­
tras que al mismo tiempo se des­
pierta en ella la inquieta concien­
cia de la necesidad propia y del 
bienestar de los demás. Por eso. 
Nos decimos que el mundo está 
en peligro. Por eso hemos venido 
a los pies de la Reina de la Paz, 
a pedirle como don aquél que sólo 
Dios puede dar: el don de la paz. 

Porque la paz, es un don de 
Dios, que supone una acción suya, 
extremadamente buena, misericor­
diosa y misteriosa. Pero no siem­
pre es un don milagroso; es un 
don que realiza sus prodigios en 
el secreto del corazón de los hom­
bres; un don, por consiguiente, 
que tiene necesidad de una libre 
aceptación y de una libre colabora­
ción. Y por eso, nuestra oración, 
después de haberse dirigido al 
cielo, se dirige a los hombres de 
todo el mundo. 

Hombres —decimos Nos en este 
singular momento— hombres, sed 
buenos, sed cuerdos, tened pre­
sente la consideración del bien 
total del mundo; hombres, sed 
magnánimos; hombres, aprended 
a ver vuestro prestigio y vuestro 
interés, no como algo contrario, 
sino como algo solidario del pres­
tigio y del interés de los demás; 
hombres, no tracéis planes de des­
trucción y de muerte, de revolución 
y de opresión, formad proyectos 
de consuelo común y colaboración 
solidaria; hombres, pensad en la 
gravedad y en la grandeza de esta 
hora, que puede ser decisiva para 
la historia de la presente y de las 
futuras generaciones; y comenzad 
de nuevo a acercaros los unos a 
los otros con la idea de construir 
un mundo nuevo; sí, el mundo de 
los hombres de verdad, que nunca 
podrá ser tal sin que el sol de 
Dios se alce sobre su horizonte; 
hombres, escuchad, a través de 
nuestra humilde y temblorosa voz 
el eco resonante de la palabra de 
Cristo: «Bienaventurados los man-
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MADRID.—Su Excelencia el Jefe del Estado es saludado por el Sr. Alcalde de 
Santiago, D. Francisco López Carballo, que le presentó un sugestivo conjunto 
de proyectos para el mejoramiento y progreso de la ciudad que rige, proyectos 
que han sido muy del agrado del Generalísimo Franco, que tanto ama a la 

— ciudad del Apóstol 

sos, porque ellos poseerán la 
tierra; bienaventurados los pací­
ficos, porque serán llamados hijos 
de Dios (Eccl.)» 

Ved, hijos y hermanos que aquí 
nos escucháis, cómo el cuadro del 
mundo y de sus destinos se nos 
presenta aquí inmenso y dramá­
tico. Es el cuadro que la Virgen 
desvela ante nuestros ojos, el 
cuadro que contemplamos con ojos 

aterrados, pero siempre confiados, 
el cuadro al cual nos acercamos 
siempre —y así lo prometemos 
(Eccl.)—siguiendo el aviso que la 
Virgen misma nos ha dado: el de 
la oración y la penitencia. Y , por 
eso, quiera Dios que este cuadro 
del mundo nunca tenga que regis­
trar luchas, tragedias y catástrofes; 
sino la conquista del amor y la 
victoria de la paz. 
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H O M E N A J E A L 

P, L E G I S I M A 
E l día 18 de abril se celebró en 

la Real Basílica de San Francisco 
el Grande, de Madrid, un acto que 
dejará memoria perdurable en el 
ánimo de cuantas personas toma­
ron parte principal en el mismo, y 
también en el ánimo de aquellas 
que simplemente fueron testigos 
presenciales de los ritos y ceremo­
nias, de hondo sabor medieval, que 
se verificaron con motivo del cru­
zamiento de caballeros e investi-
ción del hábito de la Orden Miiltar 
del Santo Sepulcro. 

Estos instantes solemnes de ri­
tos tan evocadores, nos hicieron 
revivir en el alma, siglos de aque­
llos lejanos tiempos de las Cru­
zadas. 

Actuaron en el acto religioso el 
Lugarteniente del Capítulo Noble 
de Castilla y León, de la citada 
Orden, Excelentísimo Sr. D. Joa­
quín Bau, y el M. R. P. Juan 
R. de Legísima, Gran Prior de dicho 
Capítulo. 

Tomaron el hábito, en presencia 
del pleno del Capítulo y de nume­
rosos invitados y asistentes, tres 
nuevos caballeros: Don Emilio 
F . Manzaneque Dávila (apadrinado 
porsu hermano D. Luis Fernando); 

D. Jorge Plantada Aznar (apadri­
nado por el Condede Villarreal), 
y D. José González de la Pena 
(apadrinado por D. Jacinto de Salu­
des). Igualmente fue investida del 
hábito de la Orden D.a María de las 
Angustias Manzaneque y Dávila 
(apadrinada por la Sra. Marquesa 
de Casa López. Hizo de Maestro 
de Ceremonias el R. P. Sabino 
Muñiz. 

A este acto, por cierto motivo, 
siguió otro cargado de enorme 
efectividad. Este severificó en la 
Sala Capitular de la Real Basílica 
de San Francisco el Grande. E l acto 
fue dedicado, por entero, al escla­
recido P. Legísima. Consistió en 
la imposición de las insignias de la 
Gran Cruz de Isabel la Católica, 
que el Jefe del Estado había conce­
dido al ilustre franciscano por sus 
servicios a España y, a la vez, en 
la entrega al mismo P. Legísima 
de la Gran Placa de la Orden de 
Caballería del Santo Sepulcro, que 
le había sido concedida por el 
Gran Maestre de la Orden, Carde­
nal Tisserant, 

Actuó en la solemne ceremonia, 
tanto ennombre del Jefe del Esta­
do, como del Gran Maestre, Car-
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denal Tisserant, el Excelentísimo 
Sr. D. Joaquín Bau, íntimo amigo 
del P. Legísima y que desempeña 
el cargo de Lugarteniente del Ca­
pítulo Noble de Castilla y León de 
la citada Orden y a la vez es 
Presidente del Consejo de Estado. 

Después de hacer entrega de 
las mencionadas insignias al P. Le­
gísima y de darle un afectuoso 
abrazo, el Sr. Bau pronunció un 
bellísimo discurso. Entre otras 
cosas dijo: «En presencia de los 
ilustres Caballeros de la Orden del 
Santo Sepulcro aquí presentesy de 
los numerosos amigos aquí reuni­
dos, acabo de imponer las insignias 
de la Gran Cruz de Isabel la Cató­
lica, que el Jefe del Estado se ha 
dignado conceder al P. Legísima 

por sus servicios a la Iglesia y a 
España, y también la Gran Placa 
de la Orden de Caballería del Sanio 
Sepulcro, que nuestro Gran Maes­
tre el Cardenal Tisserant le otorgó 
por sus servicios a la Iglesia. 

E l P. Juan —añadió— lleva toda 
su vida consagrado a las disciplinas 
del amor. Del amor y servicio a la 
Iglesia. No se concibe, no pode­
mos comprender la labor hecha 
por España, ¡en los años actuales, 
cerca de los Santos Lugares sin 
que esté unido a ella el nombre 
del P. Legísima. No comprendere­
mos la realidad, la supervivencia 
del Capítulo Noble de Castilla y 
León, sin el nombre del P. Legí­
sima, a quien todos los Caballeros 
de la Orden quieren y veneran. 
Yo mismo tuve el honor, cuando 
fui armado Caballero, de que fuera 

él quien me recibiera. Imaginaos 
que satisfacción sentimos en estos 
momentos, no diré de homenaje, 
sino de amor, cuando los sacrificios 
por la Iglesia están siendo tan es­
casos. 

Después de hacer alusión el 
Sr. Bau a la labor misionera de los 
franciscanos en elmundo, prosi­
guió: «Nosotros nos enorgullece­
mos de tener por Gran Prior al 
P. Legísima, que nos da con su 
ejemplo lecciones de fe en Dios, de 
fe en la Iglesia, de lealtad al Santo 
Padre, y de amor fraterno, de amor 
de hermanos». 

Bien sé, P. Legísima —finalizó 
el Sr. Bau— que no necesita ningún 
galardón, ningún fajín, porque no 
los apetece, porque su riqueza y 
gloria está puesta en otro reino, 
cuyo centro es Dios, por el cual 
usted lo dejó todo para encontrar 
en E l la auténtica felicidad, la ver­
dadera recompensa». 

Una salva de emotivos aplausos 
premió la belleza del discurso del 
Sr. Bau. 

Seguidamente hizo uso de la pa­
labra el M. R. P. Legísima. Co­
menzó diciendo, con voz paternal 
y venerable : «Es posible que mu­
chos de vosotros no sepáis que 
pertenezco a una de las grandes 
Ordenes llamadas Mendicantes. 
Soy hijo de una .Orden Mendicante 
y llamo Padrea un gran Mendigo: 
San Francisco de Asís. Mendigo de 
amor. Serafín encendido. 

Soy hijo también de ese Serafín. 
Y como él no ambiciono los bienes 
materiales de la tierra, a los que 

44 

Biblioteca Pública da Coruña



M a d r i d — E l Excmo. Sr. Don Joaquín Bau, Presidente del Consejo de Estado, 
impone al M. R. P . J U A N RODRÍGUEZ D E LEGÍSIMA, en nombre del 

Jefe del Estado, la Gran Cruz de Isabel la Católica 

renunció para siempre. Ambiciono 
el afecto, la amistad, el amor, lo 
más bello y mejor de la tierra, y 
del cielo... 

Y en la tarde de mi vida ¡qué 
más rica cosecha de afectos acabo 
de recoger! E l de nuestro Cauilldo 
ante todo, que me acaba de honrar 
con esta preciada condecoración, 
según él «merecida y bien mere­
cida»; el del Emmo. Sr. Cardenal 
Tisserant, Gran Maestre de nues­
tra querida Orden Ecuestre del 
Santo Sepulcro, que me distingue 
con otra preciada insignia; el tuyo, 
querido Lugarteniente, admirado y 
entrañable amigo, tan unido a mi 

corazón; el vuestro. Caballeros y 
Damas de este Capítulo Noble de 
Castilla y León, hijos ilustres, 
miembros preclaros, familiares 
queridos de esta nuestra gran fa­
milia, y el vuestro, hermanos y 
amigos tan allegados a mi corazón. 

Quiero ante esta cosecha de 
afectos expresar también mis sen­
timientos de gratitud. Ante todo 
a los frailes de mi Orden, y en 
primer lugar, a mi Padre Provincial 
que aquí ha querido estar presente 
dignamente acompañado por el 
Rector del Colegio de Misioneros 
para Tierra Santa y Marruecos. 
Gratitud al P. Superior de esta 
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Casa y Delegado General. Grati­
tud a la representación de la Pro­
vincia de Santiago, a los miem 
bros de las Casas de Madrid y a 
todos cuantos han querido ser tes­
tigos de esta fiesta. Amigos todos 
¡ cómo deseo tener los brazos más 
largos para abrazaros ! 

Mendigo emocionado y agrade­
cido, me acuerdo del lema de la 
Gran Cruz que acabo de recibir: 
«Irreprochable lealtad ». 

Soy leal. He querido siempre 
ser leal en la vida. Y quiero ser 
leal, mientras viva, al afecto, honor 
y amistad que me acabáis de 
demostrar. 

Y como colofón de este acto, 
permitidme la última palabra que 
resuma todo lo dicho: «Gracias 
a Dios ante todo y sobre todo ». 
Soli Deo, honor et gloria.» 

Estas sublimes palabras finales 
del P. Legísima fueron acogidas 
con nutridos aplausos de los asis­
tentes al acto, que llenaban por 
completo el Salón de Capítulos de 

la Real Basílica de San Francisco 
el Grande, 

Día inolvidable este 18 de abril 
para el P. Legísima. Día grande 
en los anales gloriosos del Capí­
tulo Noble de Castilla y León de la 
Orden Ecuestre del Santo Se­
pulcro. 

Día de grata memoria para la 
Orden Franciscana que ve así enal­
tecido a uno de sus más preclaros 
miembros. Día de júbilo hondo 
para la Provincia Franciscana de 
Santiago, entre cuyos hijos queri­
dos tiene el honor de contar al 
M. R. P. Juan R. de Legísima. 
Día de plena satisfacción para la 
Casa de San Francisco el Grande, 
cuyos destinos guió muchos años 
la sabia mano del P. Legísima. 
Día, en fin, de alegría para todos 
los hijos de Galicia al ver de este 
modo honrado a un gallego y fran­
ciscano que, con su vida, es de coro 
y prestigio de la dulce tierra que le 
vio nacer. 

P. ¡ S O R N A 

• i 1 
i 
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P U E B L O S D E L A M E S E T A G A L L E G A 

$an cflmaro 
[jfc [jfc E aquí una breve reseña de la montana, rústica y 
llSrH rica villa de Sarl Amaro' caPital del Ayuntamiento 
™ ™ del mismo nombre, y comercial, activo y opulento 
pueblo ubicado por obra y gracia de la sabia naturaleza, en 
el confín occidental de la soberbia y colosal meseta carba-
llinesa que señalan los importantes hitos de la Magdalena 
y el San Torcuato y cubre la más copiosa localización 
arbórea. 

El San Amaro es una gran aldea en la que no falta el 
aire de población que caracteriza a las villas y por censo 
de habitantes, su magnitud territorial, su condición de ca­
beza de municipio, su actividad económica, su estrategia 
y su pulsación comercial ha merecido desde siempre la 
condición de villa. Y villa es realmente, porque el extenso 
poblado del San Amaro posee el tono y el colorido de la 
urbe, aún conservando la quietud, la paz y la sencillez 
de la vieja aldea. 

San Amaro es un gran poblado oculto entre los anta­
ñones robledales y extintos castañares, que cuenta con 
una curiosa personalidad en la que se encierran honestos y 
nobles hábitos. Aldea o villa, como quiera llamársele, ate­
sora como el mejor y más preciado de los valores tradicio­
nales, la pintoresca y vital red de comunicaciones cons­
tituida por tortuosas sendas y erradizas corredoiras a las 
que el hombre moderno considera como algo extrínseco, 
pero que le nutren de vida y bienestar, le proporcionan 
singularidad y le permiten mantener el ritmo adecuado de 
una evolución natural y humana sin desdeñar las imposi-
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Rvdo. P. José Fran­
cisco de Guadalu-
peMojica, que aca­
ba de protagonizar 
en México la nueva 
película vocacional 
« S i g u i e n d o s u s 
h u e l l a s » , que es tá 
siendo muy elo­

giada 

cienes de un progreso que ha de venir cauteloso y mode­
rado o huir en busca de mejores vientos. 

Villa antigua y noble del más rancio abolengo con una 
personalidad tan vieja como su historia, siempre ha sido 
el San Amaro entidad de estirpe señorial que a través de 
sus gastadas corredoiras y la intimidad de sus sendas ha 
recibido las mejores ofrendas de la campiña y los mejores 
testimonios de adhesión a la causa de su engrandecimiento 
y prosperidad. En sus calles y callejuelas, en sus caminos 
y sendas y en sus plazas y patios perdura el chirriar musi­
cal que los siglos no han logrado apagar, porque el trabajo 
cotidiano no se considera como castigo al pecado original, 
sino como noble y recreativo designio. De tal suerte, sus 
huertas y sus bosques de robles y castaños se hallan iden­
tificados con la urbe y ambos se deben mutuamente. 

San Amaro parece pulular allá al extremo de la dilatada 
meseta, dejándose entrever a través de los claros del bos­
que por cuyos y animados intersticios escudriña sin cesar 
las lejanas tierras que confinan Pena Corneira, San Tro­
cado y la Magdalena. 
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La hermana " T e l e " , 
como le l lamaría 
San Francisco , es 
una criatura, ideada 
por el hombre, y 
que ya empieza a 
tiranizar la vida del 
mismo hombre. E l 
hombre, al fin libre 
para pensar y con­
versar, comienza a 
pensar y dialogar en 
f u n c i ó n de las ideas 
que le proporciona, 
a diario, esa her­

mana " T e l e " . 

Es villa de viejos y supremos antecedentes, que ha co­
nocido y presenciado a través de sus callejas y plazuelas el 
bullir traficante de feriantes en tiempos en que se celebraba 
su feria mensual, y villa que puede preciarse con orgullo 
de haber sido emporio y lugar de cita de la casta de los 
más audaces, ejercitados, sabedores, honrados, expertos 
y confiados traficantes de la vital economía del país oren-
sano, 

San Amaro es reposo al pie del robledal montañero 
y refrigerio al final del largo camino. Por algo se le divisa 
desde lontananza y se le alcanza después de largas jorna­
das a través de caminos y sendas que el tiempo y la 
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erosión han suavizado haciéndoles humanos, fáciles y 
poéticos, 

San Amaro es la villa que sabe conservar valores mo­
rales y tradicionales que sintetizan el carácter puramente 
rural de una colectividad en la que, sin embargo, no faltan 
las manifestaciones genuinamente urbanísticas y el am­
biente propiamente ciudadano. 

San Amaro se recrea en la eterna contemplación del 
misterioso y magnánimo San Trocado, el que parece ejer­
cer su benigna y bondadosa influencia sobre la noble y leal 
villa de las mejores siembras y las óptimas florestas, el 
activo comerciar y la promoción industrial, 

San Amaro es un lugar perdido en la vasta meseta, in­
ternado en la inmensa robleda y tranquilo bajo el cielo 
azul, acariciado por los aires de la montaña y el sol del 
zenit. Poblado de abiertos y despejados horizontes que le 
permiten escudriñar por el día sus dominios territoriales 
como cabeza de municipio e inquirir por la noche a la luz 
de la oronda y dorada luna llena la paz de los pueblos 
cuyo gobierno y tranquilidad le está confiada. 

Indudablemente se trata de una villa próspera por na­
turaleza, en la que se conjugan de modo eficiente la activi­
dad campesina y el ardor comercial e industrial. Villa 
dorada, tranquila, pausada, optimista, feliz y rica, con 
fáciles comunicaciones y una autonomía económica verda­
deramente sorprendente. 

E l San Amaro está contagiado de la amorosidad y la 
franqueza del San Torcuato, A la sombra de sus castaña­
les verdes y copudos y al abrigo de sus robustos robles 
escucha en las primaveras las melodías inconfundibles de 
las especies pajareras que inspiran sus más sentidas y fer­
vorosas oraciones y súplicas hacia la cumbre que vigila y 
protege sus sueños y al amparo de la cual vivió siempre 
próspera y placentera no negando jamás sus embajadas el 
día 15 de mayo a la antigua capilla, hoy abandonada pero 
enhiesta, heroica y añorante, al Santo y a la cumbre, 
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lo- e s t a c ó - g.ae^^a. 

^l&^aeE y, i o s . ptaí-S-es ár-a^-es rorn-fiLerort ía& 
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]^o^ rixecLlo de O N U , cesó- e6 
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rer- g^aaar- Ca | i a z . [(Q-aé d i ^ i c i t erajxre&a t a 

a L c t a r L a de L a ¡xas.) 

t o r a , 

a e a o . 

51 

Biblioteca Pública da Coruña



ó ' 

E l Crucero gallego, testimonio 
viviente de fe, preside y bendice 

nuestras tierras y caminos 

) / seguimos el curso del Miño 
a t ravés de las tierras del 

Ribero, tendremos l a impresión 
de que las aguas del r ío, a gusto 
en ese remanso de verdor, inten­
tan retardar su marcha, haciendo 
su ritmo perezoso y callado. 
E n su sosegado caminar parecen 
tragarse un trozo de tierra en 
cada caricia suave que habla de 
innumerables secretos ínt imos e 
impenetrables. 

L a primavera presta a sus ori­
l las el esplendor de un fresco 
amanecer, y sus aguas cristalinas 
parecen despertar de un letargo, 
abr iéndose a l cielo como en espe­
ra de revelarle todos sus se­
cretos. 

Uno, a l asomarse a su cauce, 
evoca l a antigua leyenda que las 
ninfas tejerían en los reinos don­
de el mito y e l ensueño anidan. 
L a leyenda de un río manso y 
sereno que adormece a un niño, 
sumiso a l elevado mandato de 
una madre amorosa, y temeroso 
de despertarle se desliza hasta su 
cuna con paso sigiloso. A sus ori­
l las las p e q u e ñ a s aldeas parecen 
haber surgido de la profundidad 
de sus aguas para ser testimonio 
de su promesa de silencio. Y e l 
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k\ i l l O 
rito se repite día tras día a l mis­
mo tiempo que en los aquelarres 
las i-melgas f> hacen sus conjuros 
mágicos . 

L a s casas perdidas entre el 
espeso verdor de los pinos, o 
triunfantes sobre las laderas, son 
como pinceladas hechas con se­
guros trazos, y esparcidas a l 
azar en una perfecta sinfonía de 
colores. 

Tierras fért i les en las que el 
viñedo se extiende como un enor­
me vergel esmaltado de matices 
granates. 

Uno se identifica con esa na­
turaleza salvaje y a l a vez apaci­
ble, del mismo modo que los 
á rbo les se afianzan a l suelo en 
un contacto vivificador buscando 
ansiosamente en l a tierra l a sabia 
para sus ramas. 

Y al ponerse el sol tras las 
mon tañas , uno experimenta el 
deseo de poder ascender a l pico 
m á s alto y contemplar en el oca­
so el momento m á s sublime de 
una naturaleza que cambia. E s l a 
t ransformación de l a vida a l 
ensueño, de l a luz a l a penum­
bra, de l a belleza a l misterio, 
de la quietud a l absoluto stlen-

La música, arte divino, se 
dulcifica todavía más al 
conjuro de la mano suave y 

sensible de la mujer 

CIO. 
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M í b u e n J e S Ú S cfl Jííaria Jluxiliaóora 
Al buen Jesús adoro, 

a mi Jesús siempre amo, 
y con viva fe llamo, 
cuando, afligido, lloro. 

Mis penas El mitiga, 
mis tristezas consuela, 
y en todo se desvela 
para que yo le siga. 

De sus gracias inunda 
a mi alma viadora, 
y le hace ser señora 
sin caída profunda. 

Al marchar yo tras El 
voy con mi cruz querida, 
con mi cruz de la vida, 
cual hace el servidor fiel. 

Y aunque sea el camino 
muy largo, o muy penoso, 
para mí será hermoso 
con su auxilio divino. 

Estoy, Jesús, seguro 
de tu ayuda y tu anhelo 
para que llegue al cielo 
por camino seguro. 

Está brotando amores, 
tu Corazón divino, 
que allana mi camino, 
si le cubren dolores. 

Hazme ser siempre bueno 
¡oh mi Jesús amado! 
y de tu amor sagrado 
ver mi corazón lleno. 

AGUSTIN MOSQUERA GIL 

María Auxiliadora, Reina mía, 
Amor de mis amores, 
déjame que te cante este día, 
los más tiernos loores. 

Desde niña sentí tu bienhechora 
tutela maternal; 
yo en cambio, te profeso. Madre mía, 
profundo amor filial. 

S i el peligro me acecha, yo te invoco 
de un modo ya instintioo; 
huérfana, sin Ti, Madre ¿ dónde iría P 
vivir, ni lo concibo. 

Si enfermo, la salud humilde imploro 
de Ti, con esperanza; 
si en las borrascas de la vida sufro. 
Tú me vuelves la paz y la bonanza. 

Y cuando en mí se cebe la injusticia 
que a las almas subleva, 
como niña que busca una caricia, 
refugiareme en Ti, en aquella prueba. 

Déjame que cante Auxiliadora, 
Amor de mis amores, 
prestadme vuestros trinos este día, 
alegres ruiseñores. 

Como Madre, más tierna que ninguna; 
como Reina del cielo y de la tierra, 
libra a l mundo del hambre y de la guerra, 
y que el amor de Cristo a todos una. 

Y cuando llegue al fin aquella hora, 
que decida mi suerte eternamente, 
sálvame Tú, María Auxiliadora, 
contrita te suplica humildemente. 

l O S E F I N A D E C A S O H U E R T A 
A. A. de las Hijas de Mario Aux i l i adora 
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Condo eu era un cativo 
Eu nacín naquelas térras 

mais arriba do regueiro 
pretiño co San Trocado 
No lugar dos de Plñeiro. 

Un día dos meus de sorte 
funlle as naranxas o cura 
e pensando que era un sonto 
euben ir pra sepultura. 

Pois como inda era pequeño 
pra lie arrubir o naranxo, 
enrredeime a rebolazos 
ende o alto dan sucalco. 

Logo colleume por diante 
e pegoume un soplamocos 
que salín asubiando 
e dando chispa nos zocos. 

Nonho pensei duas veces 
que non era pra pensalo 
e partido das clavixas 
fuxín cara o San Trocado. 

Cheguei donde estaba o Santo 
e arrodilleime ñas pedras 
chorando como un perdido 
por o dolor das costelas. 

Mais como eu son dos poucos 
que non dan unha no cravo, 
entre tantos rebolazos 
un caiulle no tellado. 

E ende aquil día pra diante 
non volvin veixar o fondo 
quedeime co meu Santiño 
que no me da paus no lombo. 

Eu coido que o lempo o cura 
estaba durmindo a sesta 
e o rebolo entrou pra dentro 
e zorregoulle na testa. 

Mais co tino das naranxas 
non fixen caso do contó 
hasta que me espabilaron 
cun pau no fio do lombo. 

Detrás de aquil chegou outro 
e deixoume tan mazado 
que eu pensei que xa morría, 
de aquil dolor do espiñazo. 

Pra comer roubei mazás 
perifoles e uvas brancas 
e un día que tuven tempo 
fun a Durantes as castañas. 

Subín con presa e correndo 
pra facer o magostiño 
e cando chego a cápela 
non vin o San Trocadiño. 

Como levaran o Santo 
eu púxenme no altar 
pra ver se os roubos que fixen 
Dios mos quere perdonar. 

S E I X O 
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L a foto recoge el momento en que el Presidente del Instituto Nacional de Previ­
sión, en L a Corana, limo. Sr . D. Rafael Salgado Torres impone la Medalla 
de Plata de ¡a Previs ión, como premio a la constancia en el trabajo, a 
D. J O S E P O S E Q E R P E , el poeta de « A q u í , S a n A n t o n i o » 

2 7 - 2 - 67, L I X aniversario de la Ley Fundacional del l . N. de Previsión. 

Viejos recuerdos 
A C R I S T I N A E . C A L A N D R I E L L O, 

de la calle Chiclana de Buenos Aires, rememorando nues­
tros paseos por el Parque de los Patricios. 

Te veía tan sutil y vaporosa 
aquel ayer, 
luciendo tu hermosura primorosa 
por doquier, 
que mi alma, hasta el delirio ju-

[ bilosa, 
decía sin poderse contener: 
¡De veras que es hermosa 
esta mujer! 

Aquella edad feliz pasó de largo. 
Hoy mi alma dolorida 
evoca, con nostalgia, el viejo tiempo 
de mi juventud ida. 

Sólo anhelo, en el ocaso de la vida, 
tener todo arreglado de manera 
que mi alma no esté desprevenida 
a la hora de partir, cuando Dios quiera. 

JOSE POSE GERPE.-la Coruña 
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«Pido a todos: sacerdo* 
tes, religiosos, religiosas, 
seglares, y también me lo 
exijo a mí mismo, que cada 
mañana nos preguntemos: 
¿Qué puedo hacer hoy por 
la Iglesia de Dios? ¿Y cómo 
debo hacerlo para obrar por 

puro amor de Dios, atento únicamente a la voz de Jesu= 
cristo y de su Vicario en la tierra? No hay tiempo que 
perder si queremos detener el grave proceso de descris* 
tianización que nos amenaza. Y como no podemos con* 
tentarnos con detenerlo, sino que es necesario transfor= 
marlo de negativo en positivo, s ígnese que tenemos que 
llenarnos de Cristo, si lo que queremos es cristianizar 
de verdad las conciencias de los hombres y las estruc= 
turas de una sociedad en que la luz de la fe, al menos en 
grandes sectores de la misma, está casi extinguida. 

Hemos de hacer todos un esfuerzo tenaz y generoso 
para comunicarnos nuestro pensamiento y reflexión, para 
examinar conjuntamente los problemas, para tomar las 
decisiones que convenga, y para cumplirlas con heroica 
fidelidad. No es ésta la hora de la debilidad y cobardía, 
ni tampoco la de la presunción y del orgullo. Tenemos 
mucho que rectificar todos, si queremos de verdad seguir 
a nuestro Señor Jesucristo.» 

M A R C E L O G O N Z A L E Z 
Arzobispo de Barcelona 
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• E s p a ñ a ocupa el 
quinto lugar de Europa 
por orden de importan­
cia de su industria del 
yute, según se puso de 
manifiesto en el V Con­
greso de la Asociación 
Europea del Yute, cele­
brado en M a d r i d . E n 
nuestro pais funcionan 
cuarenta empresas dedi­
cadas a la preparación 
de esa f ibra; en ellas 
trabajan 7.500 obreros y 
facturan más de mil mi­
llones de pesetas al año. 
E n los dos dias que duró 
el Congreso, han sido 
analizados diversos pro­
blemas técnicos, econó­
micos y financieros, asi 
como la repercusión en 
la industria del yute 
de la aparición de nue­
vas fibras sintéticas y 
artificiales. 

• E n Toulouse se han 
desarrollado las V Jor ­
nadas Hispanofrancesas 
de Directores Comercia­
les, que agrupa las aso­
ciaciones de Zaragoza, 
Barcelona y Languedoc-
Pirineos. L a s sesiones 
han estado dedicadas a l 
anál is i s de comunes in­
tereses económicos de 
las regiones de Aragón, 
Cataluña y el Mediodía 

francés , especialmente 
en lo que se refiere a la 
penetración de empresas 
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LA ELECTRICIDAD 
E l automóvil de gasolina que hasta 

ahora hemos conocido, dentro de pocos 
años, sobre el año 1980 al 1990, quedará 
sustituido por otros movidos por diversas 
fuentes exóticas de energía. 

E l automóvil movido por electricidad 
es ya casi una realidad, cada día, se ace­
leran más las investigaciones y 
nos parecía que no se conseguiría 
fuese, tardaría mucho tiempo, 
tenemos a la vuelta de la esquina 

lo que, 
o si así 
hoy lo 
¿si se­

ñores?, en menos de 15 años, nos queda­
remos tan tranquilos cuando por delante 
de nuestra casa, veamos un coche impul­
sado por electricidad y quizás hasta seamos 
propietarios de uno de ellos. 

Podemos decirles que la casa G E N E ­
R A L MOTORS es una de las más avanza­
das en esto, pero también algunas com­
pañías importantes norteamericanas están 
dedicadas a la investigación. En las últi­
mas entrevistas a las distintas entidades 
sobre cuales son los adelantos más impor­
tantes en la actualidad de los autos eléc­
tricos, han respondido así: 

Los portavoces de la G E N E R A L D Y ­
NAMICS. Han dicho: Un auto capaz de 
recorrer de 240 a 340 kilómetros hora, 
sin recargar las baterías, está en elabora­
ción en la G E N E R A L A U T O M I C D I V I ­
SION, la batería será de zinc y aire. 

La F O R D MOTOR informa que ha 
logrado una ingeniosa fuente de energía 
con una capacidad de almacenaje, quince 
veces mayor que las baterías de ác ido y 
plomo. Contiene un recipiente de sodio 
líquido en combinación con un electrólitro 
de óxido de aluminio y sulfuro liquido. 

¥ E l ADTOMOVIL 
Las conocidas industrias C U L T O N 

están experimentando la colocación de una 
batería de litio en cada rueda del auto­
móvil. 

L E E S O N A afirma que tiene una uni­
dad de zinc y aire capaz de mover un 
auto de 930 kilogramos de peso a una 
velocidad aproximada de 80 kilómetros 
hora, con una carga simple. 

Recientemente el Dr. Leslie K . Culton, 
director de una empresa que lleva su 
nombre: «5/ el Gobierno se toma tanto 
interés en el transporte terrestre como 
en el que tiene lugar en el espacio, 
podemos tener un auto eléctrico ( n o 
simplemente un auto eléctrico) en 
seis meses ». 

Esto traerá consigo inconvenientes 
haciendo de notar la infinidad de emplea­
dos que se quedarán sin trabajo, cuando 
se sustituyan las actuales baterías por las 
nuevas, retirando los motores de p is tón 
y gasolina. 

Los dueños de estos automóviles sólo 
necesitarán, en los largos viajes, visitar 
una estación de servicio para reabastecer-
se, cosa que obtendrán en la mayoría de 
los motores que tengan servicio de recar­
ga propia. 

Se ha comprobado que los motores 
eléctricos, tienen más larga vida y gastan 
menos piezas que los de gasolina. E l auto­
móvil no necesitará la diferencial o trans­
misión y puede utilizar frenos ligeros; los 
coches usados desaparecerán, porque 
podrán reponerse fácilmente las partes 
gastadas. 

F . T e / e r í n a 

europeas en el mercado 
español y la preparación 
de las nuestras a la 
competencia internacio­
nal. De forma especial 
se han estudiado las se­
ries de productos inter­
cambiables por Francia 
y España . 
• ¿as inversiones rea­
lizadas en la provincia 
de Almería durante el 
l Plan de Desarrollo a l ­
canzan los 5.500 millo­
nes de pesetas. De ma­
nera preferente se ha 
atendido a la escasez de 
agua y a las comunica­
ciones, capítulos a los 
cuales se dedican mil 
seiscientos millones, in­
dependientemente de que 
otros setecientos han 
sido habilitados para 
convertir en regadío am­
plias zonas del Campo 
de Dallas, Nijar y Huér-
cal Overa. Dos mil mi­
llones se dedicaron a la 
construcción de vivien­
das urbanas y rurales; 
250, a escuelas, y más 
de 600, a industrias. 

• E l puerto de Algeci-
ras ha registrado en 
1966 un tráfico superior 
al previsto para 1968, el 
recibir 4.039 navios, con 
casi nueve millones de 
toneladas de registro 
bruto, seiscientas mil to­
neladas más que en 1965. 
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Ĵ o carc////o/ 
D E R I S A 

P A ^ A M Ñ O S D E 5 A 95 A Ñ O S 

Limpieza 
Un señor se alaba de su escrupulosa lim­

pieza y dice: 
—Yo me mudo de ropa interior cuatro ve­

ces al día. 
—Yo — le replica el otro—hice lo mismo 

hasta los dos años; pero después ya no ha 
sido necesario. 

Remedio oportuno 
— Busco un remedio que evite el roncar, 

pues lo hago tan fuerte que el ruido me des­
pierta. 

— Eso es fácil. Duerma en una habitación 
alejada de su domicilio y así no oirá los ron­
quidos. 

En un restaurante 
— ¿Cómo quiere el señor las almejas, a la 

marinera? 
El comensal.— O de pantalón largo, me da 

lo mismo. 

Entre reclutas 
— Soldado Gómez, escóndase en ese cajón 

hasta que pase el peligro. 
— Sí, mi cabo. 
Al momento el soldado volvió, y una vez 

que se presentó, dijo: 
—YO NO CABO, el cajón es muy chico. 
— ¿Cómo yo no cabo? ¿No sabe que se 

dice «quepo»? 
- S í MI QUEPO. 

Entre estudiantes 

— ¿Sabría usted decir­
me cuáles son los días 
más largos del año ? 

- ¡ . . . ! 
— ¿No atina usted? 

Pues dígame, ¿cuáles son 
los más cortos ? 

— Los de vacaciones. 

De e x á m e n e s 

Abuelo. —¿Estás satis­
fecho de tu examen? 

Niño. —Sí, abuelo. He 
respondido a todas las 
preguntas. 

Abuelo.—¿Y cómo? 
Niño.—He respondido 

que no sabía. 

Adán y los ladrones 

— Mamá, ¿al principio 
del mundo estaba Adán 
solo? 

— Sí, hijo mío. 
— ¡Cuánto miedo ten­

dría a los ladrones 1 
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¿ S a f e s ? 1 I I 
1 ¿Qué es un soto? 
2 ¿En que año fue destruida Jerusalén por 

tito? 
3 ¿En qué novela clásica y de qué autor es 

la frase siguiente: «Es que cuando no 
hay lomo piltrafas como»? 

4 ¿Cómo se defienden las llamas, animales 
comunes de los Andes? 

5 ¿Sabes cuál es el mejor conductor de la 
electricidad? 

6 ¿Qué significa onírico? 
7 ¿Cuántas teclas tiene un piano? 
8 ¿Qué es un palimpsesto? 
9 ¿Sabes cómo se llama el arquitecto que 

hizo E l Escorial? 

P r o S b l e m a 
En un corral hay cierto número de gallinas 

y conejos, que componen un total de 54 cabe­
zas y 112 patas. 

¿Cuántos animales hay de cada clase? 

C h a r a d a 
Mi 1.a nota musical. 
Mi 2.a ave. 
Mi Todo, una legumbre. 

S o I u c i o ti e s 
R E S P U E S T A S 

1 

2 
3 

4 
5 
6 
7 

E s un sitio poblado de árboles, en una vega 
o ribera. 
E n el año 70 de nuestra E r a . 
De la novela de <-Tal palo, tal ast i l la» . 
(Pereda). 
A salivazos. 
L a plata y después el cobre. 
Propio de los sueños o referente a ellos. 
88 teclas: 52 blancas y 36 negras. 
E s un manuscrito antiguo, generalmente de 
algún autor clásico, escrito sobre un perga­
mino del que se borró otro texto. 
Juan de Herrera. 

A l P r o b l e m a : 
Conejos 7 
Gallinas 47 

con 
con 

7 cabezas y 
47 cabezas y 

54 54 

28 
94 

122 

patas, 
patas. 

A l a C h a r a d a : 
Repollo. 

Ll o v e r a . . . 

Cuando el cor-
do estreche sus 
espinas punzan­
tes. ' I I / I X I 

Cuando se yer-
ga el tallo del tré­
bol. 

Cuando los gu­
sanos salgan en 
abundancia a la 
tierra. 

Cuando las aves 
de corral y las 
perdices se re­
vuelquen en el 
polvo. 

C u a n d o l o s 
ánades y los gan­
sos vuelen de un 
lado para otro e 
introduzcan sus 
alas en el agua. 

Cuando los car­
neros y las cabras 
se acometan. 

Cuando las abe­
jas se separen 
poco de la col­
mena. 

Cuando las go­
londrinas vuelen 
r á p i d a m e n t e a 
ras del suelo. 

61 

Biblioteca Pública da Coruña



F A T I M A 

17-30 DE AGOSTO 

ITINERARIO: 
Santiago, Verín, Za­
mora, Salamanca, 
Alba de Tormes, 
Yuste , T r u j i l l o , 
Guadalupe, Mérida, 
C ó r d o b a , Sevil la 
(día completo en Se­
villa), Evora, Lisboa 
(dos días en Lisboa), 
E s t o r i l , Cascaes , 
Zintra, Alcoba^a, 
FATIMA (un día en 
Fátima), Coimbra, 
Porto, Braga, Viana 
do Castelo, San­
tiago. 

Prerio: i JO péselas 
Reserva: 1.500 » 

PASAPORTE INDIVIDUAL 

H O M B R E 
¿ S A B E S D O M I N A R T E ? 

Sí solamente a c t ú a s cuando el hacer 
te gusta, tu acción carece de finalidad, 
le fal ta dimensión. 

S i dejas de hacer lo que cuesta es­
fuerzo, despídete del éxi to. 

S i l a imaginación y el sentimiento 
son quienes movilizan tu forma de 
acción, piensa que l a libertad no se 
hizo para ti . 

E l equilibrio y l a madurez de una 
persona se miden por e l dominio y l a 
decisión y las situaciones de conflicto. 
Y , para decidirse . . . 

. . . pensar. 

. . . no esperar el favor utópico de 
circunstancias apropiadas. 

. . . no eludir el compromiso de hoy, 
porque m a ñ a n a se rá m á s com­
prometido aún . 

. . . no e s t a r á mal un poco de auda­
cia . 

Ten en cuenta que. . . 
. . . los contratiempos tienen, mu­

chas veces, el valor que tú quie­
ras darles. 

. . . que el mal humor, inúti lmente 
fomentado, puede hacerse cró­
nico. 

. . . tranquilidad, dulzura, amabili­
dad, respeto y amistad son fruto 
de l a paz. 

. . . y que la paz no se conquista con 
i ra , nerviosismo o cara larga. 

H a y una virtud que se l lama liber­
tad. Y no conviene olvidar que toda 
virtud supone dominio, fuerza y cons­
tancia. ^ £ 
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G R A T I T U D A 

S . A N T O N I O 

Envían limosnas para el PAN D E L O S 
^ P O B R E S los siguientes bienhechores : 

Santiago: M. L. T. , 25 pesetas. Ferreiros: M. Dolores Mera, 10. 

Benavides: M.a Cruz García, 20, Rianjo: Aurelia Pedreira, 25. Yüía-

tuje: Una devota, 25. Portomouro: Una devota, 25. Santiago: Una 

devota, 5. Gondomar: Hermosinda González de Misa, 25. R a r i s : Car­

men Valiño Calo, 7; M.a Carmen Martínez, 25. Santiago: Una de­

vota, 10. S a n i a Comba: Una devota, 100. Santiago: R. O. 500. 

Tuno: Angel Torrado, 50. San ia Comba: Enrique Silva, 25; Lola de 

Cecilio, 25; Dorinda, 25; María Corbal, 50; Pichiri Mariño, 25; María 

Estrella, 25; Casilda Gerpe, 25; Josefina Trigo, 25; Julio Ramos, 5; 

Marisa Bustelo, 5; Ricardo Gallardo, 10; Fina Blanco, 25; María Estre­

lla, 85; Manuela Durán, 100; María José, 5; Carmen Estévez, 25; Una 

devota, 50; Avelina Estévez, 40; María Estrella, 25; María Castro, 100; 

Sindo del Río, 35; Dorinda Villar, 25; Maruja Amor, 50; Josefina 

Trigo, 85; Sa lomón Suárez, 25; Una devota, 25; Evangelina, 10; Lola 

Arosa, 50; Daría Pazos, 100; Manuela Blanco, 25; Manuela Santa 

Lucía, 5; Estrella Sorreira, 25; Una devota, 6; Josefina Carpinteira, 200. 

Maruja Pérez, 20. A r c a - L a Estrada: Manuel Pereira y esposa, 50. 

Asados: José Carou, 100; Sara Tubío. 100; M.a Josefa Cespón, 100. 

Ponferrada: M.a Paz Arias, 25. Carballo: María Ferreño, 25; Constan­

cia Regueira, 25; Consuelo Pombo. 25; Rosalía Pena, 25. CaZo; Jesusa 

Guldrís Calvo, 30. S a n i a Comba: Una devota, 100; Una devota, 

M. A., 50; Un devoto, M. T. , 50. 
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Santiago: Josefa y Manuela Brea Nieto, 100 pesetas. Agramunt: 
Erama Gi l D., 50. Juno: Ma Dolores Sanlés, 10. Santiago: Hermanas 
Sanmartín, 30. J a é n : Una devota, 160. L a Vega: Eloy Martínez. 50. 
Porto: Nilo Asorey, 50. Felmi l : Soledad Coira, 10. P o í o ; Nilo 
Asorey, 50. Santa Comba: Una devota, 75. Meanos de S a n Martín 
Una devota, 30. Santa Comba: Regina Carro, 25; Ofelia Moledo, 50 
Aberista, 5; Domitila Peral, 10; Marita Corbal, 25; María Castro, 75 
José Gerpe, 25; Celestino Barreiro, 200; Una devota R., 125; Ricardo 
Rial, 60; Sindo del Río, 25; Josefa Abelenda, 5; Rufina Trigo, 200; 
Carmen Barcia, 30; Adelina Estévez, 10; María Jones, 25; María Mar­
tínez, 5; Florinda García, 25; Daría Fernández, 10; Dolores Arosa, 50; 
Celia Rodríguez, 25; Matilde Barbeira, 35; Josefina Trigo, 35; Josefa 
Carril, 25; Benita Arosa, 25; Divina Andrade, 5; José Bardanca, 10; 
Manuel Alvarez, 10; Avelina Bardanca, 10. Santurce: Jorge Lemos 
Torrado, 400. X . : Benita Geyo, 250; Una devota M. T. , 50; Una de­
vota M. A., 50. 

P a r a l a B E C A S A C E R D O T A L Y M I S I O N A L D E S A N ANTONIO 

D. Emilio Esteban, de varios envíos (Gijón) 300 pesetas 
D.aM.a del Carmen Landeiro (Puente Caldelas). 65 » 
Eloy Martínez (La Vega) 50 » 
Manuel Payo de la Iglesia 500 » 
Carmen Rodríguez Carou (Pontevedra) 200 » 
Una devota (Santiago) 25 » 

P a r a l a B E C A S A C E R D O T A L D E L A S A N T I N A 
De varios devotos (Avilés) 868 pesetas 
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Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿ C o n o c e la revista 

n ico mmmm 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 

seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 75 pe­

setas al año. 40 páginas de lectura. 

¿ Q u i e r e usted conocerla? 

Escriba a su P . Director y se le enviará 

un ejemplar gratuitamente. 

P P . F r a n c i s c a n o s . — S A N T I A G O 
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He aqu í el hito donde millones de peregrinos y turistas 
han llegado y siguen llegando a templar las armas de la 
Fe cabe al Hijo del Trueno y Patrono de las Españas 

itíi-̂ 'itiŵ  iTĥ ^ wtÑ̂^ 
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